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da, y el obediente Padre aceptó ( como solía decir) s6ffl por sMvir, IIJI 
que de la Oompañia quedaban vivos en aquel Colegio, y ayudar, lel 
enfermos y apestados con el contagio. Eu que aquella ciudad corrfi 
en este tiempot con el socorro de lo temporal y espiritual, en enante 
sus fuerzas pU<liesen alcanzar, sin asombrarle los horrores que la peat, 
causaba en aqnella Provincia, y lastimoso estrago, con que se habla 
llevado á. los más de los nuestros de aquel Uolegio. Cumplió bien con 
su promesa y obligación el Padre Rector, pues apenas desembarcó ea 
el pnerto de Campeche, cuando comenzó con grande fervor á ejerci­
tar nuestros ministerios, y llegando á aquel Colegio ( aun no bien re­
cobrado del cansancio del camino y embarcación) como con nuevo 
brío y fervor se dedicó al empleo de la ayuda de las almas, á oír COD• 
fesiones, asistir á, los apestados con rara constancia y perseverancia, 
.Y atenderá los demás negocios de su oficio. No le impedía todo esto 
-el predicar en pocos días muchos sermones, dichos con alientos pro­
pios de su fervoroso espfritu, sacados de la Escritura y Santos Padree 
y encendidos en la fragua de la meditación y oración á que le tiraba 
la estima que siempre tuvo de estos santos ministerios, y de lo cua~ 
( con sentimiento de muchos) se le ocasionó el mortal achaqne de que 
murió. Este fué uu venenoso y recio tabardillo, que eu cinco dia11 le 
acabó y sacó de esta vida mortal. Oonocida su malicia por el riguroso 
Padre, aunque en todo el discurso ele su vida se había dispuesto para 
aquel último trance, de nuevo se dispuso para él, haciendo una. con­
fesión general de toda su vida, y reconciliándose muchas veces con 
tieruísima devoción para recibir el Viático y la Extremaunción del 
santo Oleo, estando tan en sí y con tanta entereza de sus sentidoe, 
que respondía á todo hasta. poco antes de expirar. Invocando los dul­
císimos nombres de Jesús y de Maria, entregándolel! su alma. como 
holocausto abrasado en el fuego de ~u caridad para con los prójimoa, 
el día de la Visitación de esta su devotísima. Seüora qne, f,worecién• 
dole en la muerte tanto cuanto el Padre le había sido atectuosísimo de­
voto en su vida, ese día se lo quiso llevará gozar de su presencia, año 
de 16!0. Sintióse el golpe de e11ta muerte eu uuestro Colegio, y en la 
ciudad con extremo por haber, en tan poco tiempo, robado el Padre 
los corazones de todos con su religioso trato, caridad ardiente, sin­
gular agrado, celo encendido y ejemplarísima vida. Echóse bien de 
ver la estimación qne del Padre Rector Bartolomé de las Casas y de 
su grande religión se hacía en esta ciudad, en el numeroso concurso 
de geute que á su entierro acudió; asistió el Gobernador de aquella 
l'rovincia con lo más noble y lucido de la ciudad, hallándose ambol 
Cabildos y ofüiiando la Misa el Ohautre de la Catedral. Acudió la co­
munidad de la sagrada Religión de San Francisco ( que como queda 
dicho es muy devota nuestra) tierna y sentida ( como decian ), de la 
pérdida de uu hombre de tanta importancia, y de sujeto tan cabatl, 
edificati~o Rel!gioso y que tanta falta había de hacer á todos, grao• 
des y chicos, ncos y pobres, pues todos hallaban amparo, doctrina 7 
-0ommelo _eu el Pa~re ~ector, de quien hacían ta~ta estimación, que 
toda la mudad atr1bma esta muerte á severo castigo de Dios por &118 
pecados. Pero el consuelo, que eu muerte tan temprana de sujeto de 
tantas preudas se pudo con buenos fundamentos tener, fué el poder• 
.se contaro este religiosisimo Patlre entre aquellos insignes varonea 
que ofrecieron sus vidas en medi<:> de peligros de pestes por ejercitar., 
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fl!l llY1lda d~l bie!' de sus prójimos, su ardiente caridad. Murió este 
1119?VO de Dios, ano de 1649, de 43 años de edad los 24 de Religión de 
la Oompaffía, y 1011 4 últimos de profeso oe cu~tro votos; está ente­
rrado en nuestra Iglesia del Colegio de Mérida, \ienoo su Rector. 

CAPITULO XXI. 

VIDA Y DICHOSA MUERTE DEL MUY RELlGIOSO 

PDITBNTE Y DEVOTÍSIMO HERMANO JUAN ESTEBAN. AÑO DE 1648. 

§ l. 

De"" juveniles años, vocación y entrada en la Oornpafifa, de Jesús. 

Escribimos la vicia de este gran siervo de Dios y Hermano nnestro 
en este lug~r: lo uno, por haber sucedido sn dichosa mnerte con Ja 
misma ocasión de peste que coi:rió en )a Provincia ,le Campeche, y 
ayodan~lo á _los _Padres cny~s. v1d~s drJamos escritas, qne murieron 
en Mérida eJerCJtando los mrnister1os y obras de caridad lle su estado 
oo~ los apestado11; y_ lo otro, P?r9ue ~n este lugar y Colegio gastó los 
flltimos años de su vida en el mm1ster10 en que orclinarinmente le tuvo 
empleado la santa obediencia. Nació el Hermano Juan Esteban en 
un logar de.}ª Nueva España llamado Huebuetoca, muy nombrado 
por el desague célebi:e que por allí se dió á la grau Ja.guna de México 
porque no lo anegasen su~ crecien~es. Fueron sus padres pobres d~ 
haberes de fo_rtuna, pero rwos de bienes de gracia y virtlHles cristia. 
o~, en es~ec1al su madre, que se daha muy de veras á tocios los ejer­
clc10!! <le v1rtu~.' procurando c~_inr sus hijos ~11 el temor y amor sauto 
de D10s, espem,tlmente_ á su ~IJO Juan, á qn1en amando tiernamente, 
m~cbas veces con lágrima& en sus ojos. solía decir, para más impri­
mir e_n su ~razón ~.es,le_ aquella tierna edad el aborrecimiento al pe­
eado. « Primero, b1,1~ n110, te_ ".ea yo murrto en mis brazos, que en 
~do Y ofensa de Dios.,, Pet1c1ó11 que se lee de la religiosísima Reina 

fta B!anca: para _con sn hijo el santo Luis, Re.v de Francia. y para 
Í:oaegmr mf'Jor su mten~o la maor~ de n!1estro Juan, de11pués ,le ha­
. rl~ encomendado á qmen le ensenase bien á leer y escribir procuró 
Hclmarlo á q~e, tratase con nuestros Religiosos, qne dos l~guas de 
,¡°ebuetoca v1v1an en el Colegio de Tepotzotlán; y se pasó ella á vi­P!t" este pueblo, por_conseguir lo que preteU11ia. Encomeudólo á un 

re nuestro, muy eJempl~r varón, llamado José de Vides, para que 
Rar:fesase con ~I y _lo tuviese por Padre espiritual. Obe1leció Juan 
d e an por n;lgun tiempo á los corn~ejos de su buena mactre· pero 

11
esp~és, parec1é~dole como _mozo de natural vfro y hrioso, qne 'aqne-
: vida que él lloraba cant1vo no se podía llevar, y á, tít nlo de que 
J t~ buscar cómo ayndar á dos l1ermanas doncHllas que teufa. trató 
• 4'Jar á sus padre~ y buscar otr_o modo de vivir. La madre, que te­

que éste era ardid del demomo para destruir el alma de su hijo 
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y apartarlo <lel camino de la virtud, le pr.ocuró atajar sus inteet019t 
pero no lo consiguió. SaUó el mancebo Juan de la casa de sus padret¡ 
gastó siete aiios en ejercicios de campo, sin más medras gne los dl!l­
engaiios que adquil•i•, de cuán mal llaga el mundo á los que le s;rveo• 
pues al cabo de tanto tiempo y trabajos grandes qne padeció, se halló 
pobre, desventurado y obligado á, volverse aclonde había salido. Ha­
lló ya muertos {L sus pa1lres, y las hermanas que él quería remediar, 
como muy virtuosas, lo remediaron á él en el cuerpo y en el alma, por, 
qne una de ellas rogó á su antiguo P. José de Vicies, para que lo re, 
cibiese y tomase á, su cuidado el enderezar {t aquel mozo en el camino 
de la virtud y ganarlo para Cristo; pues ese era empleo propio de los 
hijos de la Compaiiía. Encargóse el Padre ele hacerlo, y aunque Juan 
E:iteban tenia repugnancia de volver ll> su pres<'ncia; pero vencido de 
los ruegos de su hermana,, fué á verse cou el P. José de Videti, que 
le recibió con los brazos abiertos, y después de haberle acariciado, le 
exhortó á que se dispusiese á hacer nna confesión general, para dar 
principio á una buena vida para qne Dios le tenía escogido. 

Hllbienclo tomado el consejo de su Padre espiritual, Juan Esteban 
hizo su confesión con mucha satisfacción ele su alma, y salió tfln tro­
cado en ella, que se resolvió eutrar en Religióu y gastar en ella.el resto 
de su vida. Comunicó este pensamiento con otro amigo 1:1uyo y lle man­
común se resolvió ele irá México y pedir <'I hábito en la Religión de 
Sau Francisco, donde fué luego admitido el compaiiero para Sacer­
dote, por haber estuuiado y sal>e1· la lengua de los indios otomíes que 
es muy dificultosa; pero á Juan Esteban, aunque también la sabía, no 
le admitieron ni para, Sacerdote porque 110 babi:\ estuuiaclo, ui para 
lego porque era muy mozo y parecía de menos aiios aúu de loH gne te­
nía, por ser de estatura pequeiio y no á propósito para. aquel estaclo; 
y así, se volvió á Tepotzotláu con sus hermauas. Aqní se sintió lh&• 
maclo del Seiior eficacísimamente á ser Religioso ele la Compañía; di6 
parte 1le esta vocación á su co11fe1:1or, el cual la aprobó y le ayndó. El 
Hermano Juau Esteban procedía. con tau grande fervor en los ejercí• 
cios de la Religión, gneera ejemplo lle to1la virtn<l á los demás snscou­
novicios; y así, cumplidos sus dos aiios 1le noviciado, con aprobación 
de los Superiores, se le concedieron los votos de Religioso, los cnalea 
él hizo cou notable ternura, consuelo y devoción de su alma, indicio de 
la que le había de durar por toda su villa. 

§ II. 

E1wá1·gale la santá obediencia al Hermano Juan Esteban, 
la escuela de niños que aprenden á leer, escribir y la Doctrina Cristiana; 

y el singularísimo fruto que hizo en este ministerio. 

En varios oficios domésticos ocuparon los Superiores al Hermano 
Juan luego que salió 1lel noviciado, y taml>ién por algún tiempo en 
haciendas del campo, y en unas y otras µartes procedía. con toda edi• 
ficación, humildad, rendimiento, solicitud y cuidado, procurando siem· 
pre esmerarse en lo que la santa obediencia 1~ encargal>a. Pero en i. 
.q~e m4,s se seij,aló, por haber sido siugiuarisimo el talepto que ~ne. 
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-~ilor le había dado para. ello, y en que para grande gloria. de Su 
l'•jest.ad y bien de los prójimos gastó su vida basta morir fué én-en: 
.,.nar á l?.s niños á leer y escribir y todas las buenas costu~1bres que 
en esta. tierna edad saben. Ministerio que ejercitó con tal devoción y 
gnitlado, que se juzgaba que sólo aquellos que vieron sus escuela!! pu­
~ierou formar concepto del lleno que dió á este santo empleo. Y erá 
eatode suerte que la gente de las flotas que cada año llegan de Es1lafia 
al puerto (le la Veracruz donde estuvo el Hermano algunos aiios, con­
f!lRllbaD y les parecía que no habían visto escuela semejante á la del 
Bermauo Juan Esteban en cuantas Provincins habfau andado. Y 
llegó á estar tan acreditado el celo de este devotfsimo Hermano en la 
criam;a de las tiernas plantas, que algunos caballeros y capitanes que 
navegaban en la c~rr~ra de estas Indi_as, se traían consigo á sus hijos 
~ra qu~ fuesen ~l1sc1pul?s y aprendiesen de tal maestro Doctrina, 
v1rto!I y buena crianza, sm que les retardase para. esto la distflncia 
de millares de leguas que ha.v de.<1de Oá<liz, San Lúcar y Sevilla. al 
poertp de la ~neva Espa~~ y riesgos que se padecen ele mar y enemi­
f)!J, y la delicadeza de mnos para navegación tan larga. Con todo 
-atropellaban po~que sus ~ijos, debajo ele la disciplina del Hermano 
Juan Esteban, aprendies~n virtml, Doctrina y policía cristiana,. 

Y porgue comenzásemQ por los medios exteriores de qne se valfa 
y que inventaba este &iervo de Dios para el aprovechamiento de s11s 
discipnlos, demás de la limpieza, aseo y adorno de la Bala y ~eneral 
don,le Pjercitjtba su oficio, era singular el r,0mpartimien to de logares 
par~ l?s gne a_pr~n~ían á le~r, l3i dispo8ición de ~esas para los qa,e 
escr1J11an, la d1stmc1ón de asientos para los nol1lec1tos y españoles y 
para los gne no lo eran sino de nación más lmmilde, porque á todos'se 
e1te~día su mucha caridad. La hf rmosura <le imágenes de pincel que 
moviesen á aquellos niños á de,oción, todo tan extremado y bien aca­
bado, que cansaba mhcbo gusto verlo, y el buen Hermano, con limos­
nas que aceptaba con licenc;ia de sus Superiores procuraba ade,reznr 
Y compone~. Demás de lo refe,riclo y sacar excelentes discípulos en la 
plom11, los mstrnía ele suerte en la policía, Doctrina Cristiana y bue­
nascostuml>res, que los que lo veían alababan á Dios de ver unas cria­
turas tan pequeiias, tan advertidas en la c9rtesía y urbauidacl~ taÍJ 
modestas en sn exterior, tan virtuosas en su proceder, que más pare­
clan por su compostura novicios njnstados á Religión, q~rn muchacho~ 
de escuel~. Oían .á la maiiaua Misa touos de comunidad, en sus, puek­
tos ~or hileras, hmcadas ambas _rodillas y puestas las manos, y en or­
,deo de"~ gracJo de leer y escr-il>ir, á que asistía el Hermano con grande 
pontnal1dad. A la. tarde cantal)an la Letanía de la Virgen Santísima, 
Tr el Rosario, que ordinariamente traían al cuello, Jo rezaban de ro(li-
.as con 1~1,1cba devoción. Los sábados, después de la Salve, le~ c90¡­

taba un_ eJemplo con que los exhortaba á la virtud; que confesasen y 
rnml~asen á menudo los que tenían edad y capacidad, en particular 
as fiestas de Oristo Nuestro Seüor, de sn Madre Santísima. y otros 
~ntos s~~ devotos; y asi, entre ellos, había unos que confesaban ~ ­
.,.a ocho_ mas, otros cada mes. Y por ser esta <levoción de tanta im. 
portancm y porgue la hiciesen con más seguridad y provecho, una~ 
veces en común á todos, otras en particular á cada uno, les enseña ha 
imo se~abían de ~i~po~er para estos santos Sacramentos, y el m•u)o 
J' ,~~pJ1r sus pen1tenmas y forma con que habían de dar las gral'iiú1 

' • . ~· ,. f • '. 
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después de la Comunión, y algunas veces les persnndfa que se confe. 
aasen generalmente, proponiéndoles confesor de los nuestros, que le 
l)nrecfa más á propósito, á qnien antecedentemente hablab:i, decla­
ráncfole la. con<lición y propie,lades del novel penitente, p:ira que en­
tenrlido su n:itnrál nwjor lo gobernase, y consigttiese el fin qne se pre­
tenrlla,, qne era no se arraigase en :iquella tierna planta algún viciod 
malicia é injerir el temor y iirnor siinto de Dios en elln.. 

Ni pE>rdfa ocasión ni perdonaba trabajo, ni su celo omitfa industria 
en orden iil hien ele sns alm:n~, anteR cada día inventaba nuev11s tra. 
z1111 p11r:i nflcionarloR á la virtud r aborrecimiento al pecnclo. A esto 
enderE>zaba sus plítticas ordinarias que hiicfa con t:iuto fervor, y 88 
encl'1Hlfa tirnto, qne parecía, echar ll!lmas clel rostro, siendo rnnebaa 
las Mgrimiis qne mientras duraban derramaba el srmto Hermano de 
sus oios. En orden á este fin, les persuadía qne las tardes de domin. 
goR. fiest!ls y asuetos, viniesen al coro de nuestra Iglesia, y allí, <le 
rodillas, rezasen el Rosario á la Virgen Santísima; y para más fácil y 
su11vemente atraerles á ejercicio tan devoto, les solía regalar con me­
d111lii,, estampa ú otro ,inguete propio dC\ los de aqnella tierna e<lad. 
Con eRta mira, á los niñoR qne más se señalaban en virtud, honraba 
en puesto y lngar y concedia algunas preeminencins, con que no es de­
cible el cuid!ldo que ponian los chiquillos en su modo de proceder por 
conseguir estiis honras. A eRta causii, asistia continuo en su escueta 
qne era con extremo, y se admiraban los que lo veían tan persistentA! 
en sn ocupación; pues desde las seis de la mañiina en•que entraba, 
ba11ta las diez y tres cuartos, y desde la una de la tarde basta las seis, 
en invierno, y en verano hasta las siete, estaba en sn ministerio sin 
divertirse un instante del día. Tenía compartido el tiempo de tal sner• 
te, y con tanto orden y concierto, que unas distribuciones se ll!lmahan 
á otra11, con qne nnnca le faltaba qné hacer, y (í, los discfpulos era mú 
]levadera tarea tan continuada y trabajosa. Oon este intento, demás 
<le las ornciones comunes y catecismos de la Doctrina Cristiana que 
todos sabían, les clllba algunas poesías qne leyesen y tomllsen de me­
moria, las cnales ejercitahan á lo (tltimo de las tardes, con que no sólo 
les entretenía gustosos sino también (Y era, su intención principal) lee 
daba reglas para la policfa y urbanidad y consejos saludables para las 
buenlls costumbres, que asentaban mejor por este estilo y metro en 
aquellos tiernos años, y les duraba por el resto de su vida. Llevado 
de este celo y deseo nuestro Hermano Juan Esteban, los miércoles y 
,viernes <le la Cuaresma, á prima noche, convidaba á los mayorcitos de 
su escuela para que viniesen á nuestra Iglesia ó coro á tomar discipti• 
·na, y para que la ~iciesen con más fervor, el mismo Hermano, por es­
pacio de media hora, les leía. Los Novísimos del P. Salazar ó el libro 
de lo temporal y eterno del P. Eusebio; y después, él allí con ellos, 
mientras se cantaba el Salmo del Miserere, se disciplinaba tnn ril[U· 
rosamente, que á todos causaba compunción RU rigor de penitencia, 
la cual seguían é imitaban sus discípulos como podían, castigando sUI 
tiernos corpezuelos con no pequeña edificación y confusión de mucho&, 
que noticiosos de esto venian á nuestros templos y coros á ver y a4· 
mirar ejemplo tan piadoso y cristiano. 

Con estos ~jercicios y doctrina con que criaba á sus discípulos era 
tal su compostura y modo de proceder, que como se suele decir, eran 
con~idos á legua; y no sufrían que eQ su. presenci~ se dijese palabl'I 
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menos cotnp~esta, porque se apartab11n de allí por no oirla, y otras v6-
~ tenían ~n_1mo para reprend~rlo. Y f'ué esto en tanto grado, que te­
D1endo notima d~ ello alg~nas personag, por experimeutar la verdad, 
y buscando ocasión, se cleJaban caer una ú otra palabra, no tan com• 
puesta ú honesta, y luego hallaban con admiración y coufusión soy& 
ser verdad lo _que se les había referido. Niño hubo que aún no con­
~ba nueve anos de edad, que llamado á escribir una cal'ta, recono­
c~endo en_ las razones que se le_ dictaba~ que era de deshonesta y H-

. v1ana am1~tad y correspondencia, ~o guiso proseguir en escribirla, y 
aunque_ le mstaron con ruegos y obligaban con dádirns, respondió con 
re.~l~c1ón mlly~r que la que alcanzaban sus pocos años, que en ofensa 
d! D!os no ha1J1a de operar con aql~ella acción en escribir tal carta, y 
auad!ó con el va)or y entereza que s1 fuera anciano, que otra vez, parn 
semeJantes es~~1tos, no lo.llamasen; tanto como esto, se le había im­
preso á este muo l~ do~tr1_na de su maestro. Otros, en sus casas, to­
malJan muy de ordmar1o_rigurosas disciplinas, se pouian cilicios, ayu­
oaban l?s. sábados del ano y las vísperas de festividades ele Cristo y 
su Sa11t1~1rua l\fa1lre. A esta Señora,, luego que entrab!ln en la escue­
la,~ !Ilªuaua y tarcle rezaban <le rodillas delante de una imacten de 
votmrua de su Purísima Concepción un Pater noster y un Ave ".María. 
esto yarn que c~n sus ruegos les id.petrase de su bemlitísimo Hij~ 
gracia para Rerv1rle y no ofeuclel'le aquel día y en él aprnvecharse y 
a<lclautar~e en su facultad de leer y escribir que querian aprender 
para servirle. ' 
. Finalu~~nte, se echaba de ver que Dios Nuestro Señor había esco­

~1~lo Y tiaul? á este Hermano á la Com_paüía, pnra, ministel'io de cul­
~,ar estas tiernas plantas y edad ele mños, con la cual, como lo tes: 
t!lican los s~~rado~ Evangelistas, el mismo Hijo de Dios mostraba 
8111~_ular ca~'lllo, y lnen se echaba de ver que el amor de Cristo y sn imi­
tac1ou mov1an al Hermano á proceder con tanta cat'i<lad, y se confir­
maba con que le notaban, que con mayor gugto y frecuencia ayudaba 
Y tratab~ con los niños más humildes y desechados de sn escuela que 
ooo los ricos Y nobles. Y no se le malogró su trablljo y diligencia al 
~er~~no Juan Esteba1~, porq[\e sac? muchos discípulos que por toda 
a v1d.•_les duraba la virtud y doctrma que en su tierna edad habian 
apreud1Jo de tal maestro. 

§ III. 

V-irtudes religiosas del Hermano Juan Esteban. 

Quien_ tan diligente y solícito anduvo en el aprovechamieno ajeno 
~~é ctrnlado trae~á en el sur~ propio! Fné el Hermano Juan Este'. 
b en todas las virtudes rehg10sas muy a,veut:ijado esmerándose so, 
;amanera en el cumplimiento y guarda, de nuestras ~eglas aun en 1118 

8 
ás n~enudas "! comune8. No escribía u.na carta sin pellil licencia al 

nf perior, á qmen mostl'aba lo escrito; las cartas y papeles que á él ve­
a 11! los re~1straba, con ~l Superior, sin cuya licencia uo entrarfa en :i ent ªJeno por precisa que fuese la causa y ocasión que para ello 
,P e o ~ec1ese. S_u silencio fué singular; palabra menos seria y com-

uestaJamás salió de su boca, ni dicho picante. Sus pláticas y COJl• 
j , 
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-iersiciones así con los de dentro como Mn los de, fuera, eran siempa 
espirituales' y de Dios Nuestr? Señor, y ya se s~brn que.no le habla 
ó trataba sino el que preteud1a su aprovec_bam1euto, Y_ con tal agra", 
(liscreción, celo y fervor trata~a las materias de espíritu, que algo• 
eclesiásticos y seculares, y entre ellos perso~as nobles y lle puesto• 
la repúl>lica le venían á buscar, sólo á platicar con el Hermano,• 
sas perteue~ientes al bien de sus almas, eu que gastaban largo~ ratot, 
siendo conocido el fruto y metlra que sacaban de su comumcacilllt. 
Nunca le vieron ocioso y menos que vagase poi· la casa; el que le ble­
cabale hallaba, ó en el coro ó en su escuela ó en su aposento. Logra. 
ba tau bien el tiempo y lo empleaba tan loablem~1~te, que a~guDII 
veces dijo con sinceridad y llaneza á un Padre espmtual á qmeu • 
mo á títl daba cuenta de su. conciencia, que el cuar~o de exiun~n que 
á, medio dia y á la noche se ba?e de la~ faltas com~t1d~s e.n ~l thscur,o 
del llía, él gastaba en da1' gracia~~ Dios por las u11ser1cord1as y bene­
ficios que de su liberal mau~ rec1b1a, l?orque n~ bailaba. que en p~u• 
miento, palabra ui obra lmb1ese ofoud1tlo al Seuor; favor que atnbnia 
al haberse ocupado 1lesde que se levantaba á la madr~galla, basta ta 
hora de acostar, sin lrnber'teuido ni uu iu_stante solo ocioso;~ que aili­
dia que por su propia !oluntad n? salrn it'.er~ de casa, si no fue111 
acompaiiaudo {i los que 1bau á confesai· ó pied1~ar. , . 

Sn Í)Obreza mostralJa bastaute~ente su ex~er1or: tra1a de ordmario 
el desecho de los otros con que s1ernpre vestia lo peor de la casa, y él 
mismo remendaba su 1!opa para rnejor sentir efecto~ lle la p~b1·eza, 1 
para más conformarse cou ~lla, no cousentia se le diese particular en 

·el refectorio auuque patleciese algún aclJaqne. En los muclJos cauri• 
nos que hizó, ya tle ª!1 _colegio á otr?, donde le mandaba la saut~ obe­
diencia, ya cuando v1s1taba las ll~c1enda_s del campo de _que cmd~bl 
por el mismo ordeu, ni llevaba cl'latlo, lll más regalo para sn co_midl 
que un poco de pan y queso, siendo su cama el mauteo qne tend1aao­
·bre él duro suelo· y eu ocasiones, por cojerle en despoblado,~• 
ba muchas noche~ al sereno é inclemencia tlei cido; y le suce<hó ea 
dos días no gustar bocado1 por· 110 ~enerle, para ll~garl_e ~ la ??ca. 

En la observancia de tocta houest1tlad y pureza fué v1g1laut1s11no,J 
sú recato en esta parte parecía demasi~tdo. Huía con extremo todo 
aquello que potlía ser de ofensa á esa virtud, y abrazab,a totlo lo qtte 
podía couducir {i la guartla de ella. Y á esta causa fué grande 811 
mortificación y penitencia. Muchos años no tuvo por cama más que 
las duras tablas aunque se hallase enfermo, sin más abrigo que uu 00-
bertor, ui para descansar, no se desnudaba más 9ue, la sota~a y zapa· 
tos su suefio uo pasaba de tres horas. A esto auad1a, y tema as~utl­
do ~on los superiores que había de acompañará todas las confes1one1 
que se ofrecieseu á ciualquier horn de la noche; á lo cual acud~a 001 
notable gusto no obstante sus muchos aiios y tarea tan trabaJo~f 
continua de su escuela; y estaba tan puntual el hermano Juan .E9'­
ban, que esperaba muclJas veces en ~a portería ~l Padre q~e babl&t111 
acompañar, y el sueii? que en semeJantes ocasiones se quitaba»!~ 
suplía á la mañana, smo qt~e se )evantaba á s1:1 hora á tener ?rallJVII 
con la Comunidad. Su abstmeuc1a fué un coutrnuo ayuno, y s1 algt\.l 

'"día festivo se desayunaba, era con un pedaz? de pan y tr~-gos de ª't 
Por la noche no comía carne, y de su comida de á medio día, con 
cenéis de su Superior, partía la mitad con los pobres, apartando t6 

325 

•tes las mejores presas. Fuera de la Cuárestna de la Iglesia común 
,todos los fieles, ayunaba otrns dos entre afio: La una en 1i'onra de 
nue@tro Santo Patll'e Ignacio, la otra en la de la Asunción de la. Vir­
gen Santisima Nuestra Seiiora. Las cuales, tanto más eran riguros11s 
euanto las pa~aba. al me<lio día con ~ola l~ escudilla. y legumbres d¿ 
la olla. Los anos que estuvo en Mérida, siendo allí de mucho reaalo 
y e1traordi~ario el pan de trigo, á causa de llevarse de la Nuev~ Es~ 
pana la laai'!Ua, c?u todo, en espacio de üiez aíios que allí estuvo, los 
postreros de su v1d11, 110 le prnl>ó, sino tortillas de maíz sustento 1le 
pobres; y por la rnisrn~ razón, aunque allí se dau las uv~s de Espafia. 
muy buenas, nunca quiso comedas por mortificarse en esto. fle:'iía to­
do11 los días su cuerpo P?r brazos, ciutnra, y muslos, y á veces por 
el pecho y e~p~ld~s con fuert_es y apretados cilicios, y cada noclJe to­
maba tres d1sc1phnas tau recias y rigurosas que tal vez se oyeron los 
golpes en la calle atloude salía su ventana.' 

Uua entre otras sucedió que tomaba disciplina á tiempo que pasaba 
~ de ella nu rnaucebo, que cuan1lo uiiío IJabia sido su discípulo 
q~e )b~ á parte Y. casa, donde estaba torpemente amistado, y oyendo 1~ 
d1sc1¡,hna. y crecido tJumero de azotes que se daba su religioi.o y sirnto 
maestl'o, P:tró, y p~smado le as~lt? al c~razóu este pensamiento: ¡có­
!11º, que as1 se castigue este rehgioso, siendo su vida la qne tú sal.les 
mculpable, y 9ue tú andes en los paseos y vicios á, que te llevan y arras­
tran tus apet1t?s seus,!al~s~ ¡ Ouánt.o más merecido tenías tú por tus 
IM!l:"!los el castigo y d1sc1pliua que actnalmeute toma este peuiteute 
rehg1osol ¡ Qué mr!l que corr~spoutleu tus obras á la. doctrina que de 
es_te Padr~ ap~·eud1ste! Q~te fueses puro y casto te enseñó, y que á tu 
1'1011 ~o ofend!eses, te decm cada día, ¡pues cómo tau breve olvidaste 
CO!ISt'JOS y avisos tan sn!1tosi A ~a fuerza de estos pensamientos y 
rm<lo de los azotes que 01a <lars~ ii su maestrn, de suerte le ocupó un 
temor r horror ~-raude, que como confuso y avergonzado ele Sil estra­
g!'tl~ vula, vol vio á su casa, y no quitándosele del pensamiento la lliS­
º!Plma .Y golpes crueles que había oido, le hizo tau ta fuerza esta con­
ei<le~ac1óu, qne llega,ndo á su casa, perdido de sentidos y babia, dió 
eou111go en su cama, y_ ch~róle el pavor por dos días. Los cuales pasados 
t.o!uó á sn se~·, y rest1tu1do á su IJabla llamó á na confesor á quien re-
8r1ó ~o ~Ltc.:e<l1do; coufesóse, y después de recibidos los Sacrameutos 
de V1át1co y Extremauucióu, pasó de esta villa. Medio fué éste, á, lo 
qne se P~_ede euten<ler, de que usó Nuestro Señor para la. conversión 
1 8a~vac1ou <le esta alma, y este caso declara lo riguroso ele la peui­
teuci~ de nuestro Herma,no ·,Juan Esteban, cuyas disciplinas á otros 
tamb1éu le~ eran de espanto. Porque otra persona, que dejado de la 
mano de Dios se tlesmandaba ciego en sus torpezas, al ir á cumplir 

· 8118 desbaratados deseos liabía de pasar biijo la. veutana tlel cuarto 
del Hermano en que de ordinario se disciplinaba, cuyos golpes se Je 
eotraban en el alma y le erau torcedor á su mala conciencia y por ex­
fo11ar e~te re_monlim iento solía echar por otra calle. No par~bau 11quí 
as J)emteucias del Hermal!o J11an, porque corno otros gustaban <le 

Jegalar RUS cuerpos, el Hermano se desvelaba en molestar y afligir el 
sayo: Y para mejor hacerlo inventaba motlos de nuevas asperezas: re­
rlaba los cabellos de sus sienes y cuello; pPllizcábase á meuudo mus­i°ª Y brazos, y asi estos como aquellos ceñía apretadamente concorde­
ea delgados, llenos de pequeiios nudos que se le entraban muy ad.en• 


